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VIGILIA PASCUAL: EL BIEN ES MAS
FUERTE QUE EL MAL

¡Queridos hermanos y hermanas!

Pascua es la fiesta de la nueva
creación. Jesús ha resucitado y no
morirá de nuevo. Ha descerrajado la



puerta hacia una nueva vida que ya
no conoce ni la enfermedad ni la
muerte. Ha asumido al hombre en
Dios mismo. «Ni la carne ni la sangre
pueden heredar el reino de Dios»,
dice Pablo en la Primera Carta a los
Corintios (15,50). El escritor
eclesiástico Tertuliano, en el siglo III,
tuvo la audacia de escribir
refriéndose a la resurrección de
Cristo y a nuestra resurrección:
«Carne y sangre, tened confianza,
gracias a Cristo habéis adquirido un
lugar en el cielo y en el reino de
Dios» (CCL II, 994). Se ha abierto una
nueva dimensión para el hombre. La
creación se ha hecho más grande y
más espaciosa. La Pascua es el día de
una nueva creación, pero
precisamente por ello la Iglesia
comienza la liturgia con la antigua
creación, para que aprendamos a
comprender la nueva. 

Así, en la Vigilia de Pascua, al
principio de la Liturgia de la Palabra,



se lee el relato de la creación del
mundo. En el contexto de la liturgia
de este día, hay dos aspectos
particularmente importantes. En
primer lugar, que se presenta a la
creación como una totalidad, de la
cual forma parte la dimensión del
tiempo. Los siete días son una
imagen de un conjunto que se
desarrolla en el tiempo. Están
ordenados con vistas al séptimo día,
el día de la libertad de todas las
criaturas para con Dios y de las unas
para con las otras. Por tanto, la
creación está orientada a la
comunión entre Dios y la criatura;
existe para que haya un espacio de
respuesta a la gran gloria de Dios, un
encuentro de amor y libertad. En
segundo lugar, que en la Vigilia
Pascual, la Iglesia comienza
escuchando ante todo la primera
frase de la historia de la creación:
«Dijo Dios: “Que exista la luz”» (Gn
1,3). Como una señal, el relato de la
creación inicia con la creación de la



luz. El sol y la luna son creados sólo
en el cuarto día. La narración de la
creación los llama fuentes de luz, que
Dios ha puesto en el firmamento del
cielo. Con ello, los priva
premeditadamente del carácter
divino, que las grandes religiones les
habían atribuido. No, ellos no son
dioses en modo alguno. Son cuerpos
luminosos, creados por el Dios único.
Pero están precedidos por la luz, por
la cual la gloria de Dios se refleja en
la naturaleza de las criaturas.

¿Qué quiere decir con esto el relato
de la creación? La luz hace posible la
vida. Hace posible el encuentro. Hace
posible la comunicación. Hace
posible el conocimiento, el acceso a
la realidad, a la verdad. Y, haciendo
posible el conocimiento, hace posible
la libertad y el progreso. El mal se
esconde. Por tanto, la luz es también
una expresión del bien, que es
luminosidad y crea luminosidad. Es
el día en el que podemos actuar. El



que Dios haya creado la luz significa:
Dios creó el mundo como un espacio
de conocimiento y de verdad, espacio
para el encuentro y la libertad,
espacio del bien y del amor. La
materia prima del mundo es buena,
el ser es bueno en sí mismo. Y el mal
no proviene del ser, que es creado
por Dios, sino que existe en virtud de
la negación. Es el «no».

En Pascua, en la mañana del primer
día de la semana, Dios vuelve a decir:
«Que exista la luz». Antes había
venido la noche del Monte de los
Olivos, el eclipse solar de la pasión y
muerte de Jesús, la noche del
sepulcro. Pero ahora vuelve a ser el
primer día, comienza la creación
totalmente nueva. «Que exista la
luz», dice Dios, «y existió la luz».
Jesús resucita del sepulcro. La vida es
más fuerte que la muerte. El bien es
más fuerte que el mal. El amor es
más fuerte que el odio. La verdad es
más fuerte que la mentira. La



oscuridad de los días pasados se
disipa cuando Jesús resurge de la
tumba y se hace él mismo luz pura
de Dios. Pero esto no se refiere
solamente a él, ni se refiere
únicamente a la oscuridad de
aquellos días. Con la resurrección de
Jesús, la luz misma vuelve a ser
creada. Él nos lleva a todos tras él a
la vida nueva de la resurrección, y
vence toda forma de oscuridad. Él es
el nuevo día de Dios, que vale para
todos nosotros.

Pero, ¿cómo puede suceder esto?
¿Cómo puede llegar todo esto a
nosotros sin que se quede sólo en
palabras sino que sea una realidad
en la que estamos inmersos? Por el
sacramento del bautismo y la
profesión de la fe, el Señor ha
construido un puente para nosotros,
a través del cual el nuevo día viene a
nosotros. En el bautismo, el Señor
dice a aquel que lo recibe: Fiat lux,
que exista la luz. El nuevo día, el día



de la vida indestructible llega
también para nosotros. Cristo nos
toma de la mano. A partir de ahora él
te apoyará y así entrarás en la luz, en
la vida verdadera. Por eso, la Iglesia
antigua ha llamado al bautismo 
photismos, iluminación.

¿Por qué? La oscuridad amenaza
verdaderamente al hombre porque,
sí, éste puede ver y examinar las
cosas tangibles, materiales, pero no a
dónde va el mundo y de dónde
procede. A dónde va nuestra propia
vida. Qué es el bien y qué es el mal.
La oscuridad acerca de Dios y sus
valores son la verdadera amenaza
para nuestra existencia y para el
mundo en general. Si Dios y los
valores, la diferencia entre el bien y
el mal, permanecen en la oscuridad,
entonces todas las otras
iluminaciones que nos dan un poder
tan increíble, no son sólo progreso,
sino que son al mismo tiempo
también amenazas que nos ponen en



peligro, a nosotros y al mundo. Hoy
podemos iluminar nuestras ciudades
de manera tan deslumbrante que ya
no pueden verse las estrellas del
cielo. ¿Acaso no es esta una imagen
de la problemática de nuestro ser
ilustrado? En las cosas materiales,
sabemos y podemos tanto, pero lo
que va más allá de esto, Dios y el
bien, ya no lo conseguimos
identificar. Por eso la fe, que nos
muestra la luz de Dios, es la
verdadera iluminación, es una
irrupción de la luz de Dios en
nuestro mundo, una apertura de
nuestros ojos a la verdadera luz.

Queridos amigos, quisiera por último
añadir todavía una anotación sobre
la luz y la iluminación. En la Vigilia
Pascual, la noche de la nueva
creación, la Iglesia presenta el
misterio de la luz con un símbolo del
todo particular y muy humilde: el
cirio pascual. Esta es una luz que
vive en virtud del sacrificio. La luz de



la vela ilumina consumiéndose a sí
misma. Da luz dándose a sí misma.
Así, representa de manera
maravillosa el misterio pascual de
Cristo que se entrega a sí mismo, y de
este modo da mucha luz. Otro
aspecto sobre el cual podemos
reflexionar es que la luz de la vela es
fuego. El fuego es una fuerza que
forja el mundo, un poder que
transforma. Y el fuego da calor.
También en esto se hace nuevamente
visible el misterio de Cristo. Cristo, la
luz, es fuego, es llama que destruye el
mal, transformando así al mundo y a
nosotros mismos. Como reza una
palabra de Jesús que nos ha llegado a
través de Orígenes, «quien está cerca
de mí, está cerca del fuego». Y este
fuego es al mismo tiempo calor, no
una luz fría, sino una luz en la que
salen a nuestro encuentro el calor y
la bondad de Dios.

El gran himno del Exsultet, que el
diácono canta al comienzo de la



liturgia de Pascua, nos hace notar,
muy calladamente, otro detalle más.
Nos recuerda que este objeto, el cirio,
se debe principalmente a la labor de
las abejas. Así, toda la creación entra
en juego. En el cirio, la creación se
convierte en portadora de luz. Pero,
según los Padres, también hay una
referencia implícita a la Iglesia. La
cooperación de la comunidad viva de
los fieles en la Iglesia es algo
parecido al trabajo de las abejas.
Construye la comunidad de la luz.
Podemos ver así también en el cirio
una referencia a nosotros y a nuestra
comunión en la comunidad de la
Iglesia, que existe para que la luz de
Cristo pueda iluminar al mundo.

Roguemos al Señor en esta hora que
nos haga experimentar la alegría de
su luz, y pidámosle que nosotros
mismos seamos portadores de su luz,
con el fin de que, a través de la
Iglesia, el esplendor del rostro de



Cristo entre en el mundo (cf. Lumen
gentium, 1). Amén.

VIA CRUCIS: CRISTO ALIENTA A
SEGUIR ADELANTE

Queridos hermanos y hermanas:

Hemos recordado en la meditación,
la oración y el canto, el camino de
Jesús en la vía de la cruz: una vía que
parecía sin salida y que, sin embargo,
ha cambiado la vida y la historia del
hombre, ha abierto el paso hacia los
«cielos nuevos y la tierra nueva» (cf.
Ap 21,1). Especialmente en este día
del Viernes Santo, la Iglesia celebra
con íntima devoción espiritual la
memoria de la muerte en cruz del
Hijo de Dios y, en su cruz, ve el árbol
de la vida, fecundo de una nueva
esperanza.

La experiencia del sufrimiento y de
la cruz marca la humanidad, marca
incluso la familia; cuántas veces el
camino se hace fatigoso y difícil.



Incomprensiones, divisiones,
preocupaciones por el futuro de los
hijos, enfermedades, dificultades de
diverso tipo. En nuestro tiempo,
además, la situación de muchas
familias se ve agravada por la
precariedad del trabajo y por otros
efectos negativos de la crisis
económica.

El camino del Via Crucis, que hemos
recorrido esta noche
espiritualmente, es una invitación
para todos nosotros, y especialmente
para las familias, a contemplar a
Cristo crucificado para tener la
fuerza de ir más allá de las
dificultades. La cruz de Jesús es el
signo supremo del amor de Dios para
cada hombre, la respuesta
sobreabundante a la necesidad que
tiene toda persona de ser amada.

Cuando nos encontramos en la
prueba, cuando nuestras familias
deben afrontar el dolor, la



tribulación, miremos a la cruz de
Cristo: allí encontramos el valor y la
fuerza para seguir caminando; allí
podemos repetir con firme esperanza
las palabras de san Pablo: «¿Quién
nos separará del amor de Cristo?: ¿la
tribulación?, ¿la angustia?, ¿la
persecución?, ¿el hambre?, ¿la
desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?...
Pero en todo esto vencemos de sobra
gracias a aquel que nos ha amado»
(Rm 8,35.37.

En la aflicción y la dificultad, no
estamos solos; la familia no está sola:
Jesús está presente con su amor, la
sostiene con su gracia y le da la
fuerza para seguir adelante, para
afrontar los sacrificios y superar todo
obstáculo. Y es a este amor de Cristo
al que debemos acudir cuando las
vicisitudes humanas y las
dificultades amenazan con herir la
unidad de nuestra vida y de la
familia.El misterio de la pasión,
muerte y resurrección de Cristo



alienta a seguir adelante con
esperanza: la estación del dolor y de
la prueba, si la vivimos con Cristo,
con fe en él, encierra ya la luz de la
resurrección, la vida nueva del
mundo resucitado, la pascua de cada
hombre que cree en su Palabra.

En aquel hombre crucificado, que es
el Hijo de Dios, incluso la muerte
misma adquiere un nuevo
significado y orientación, es
rescatada y vencida, es el paso hacia
la nueva vida: «si el grano de trigo no
cae en tierra y muere, queda
infecundo; pero si muere, da mucho
fruto» (Jn 12,24). Encomendémonos a
la Madre de Cristo. A ella, que ha
acompañado a su Hijo por la vía
dolorosa. Que ella, que estaba junto a
la cruz en la hora de su muerte, que
ha alentado a la Iglesia desde su
nacimiento para que viva la
presencia del Señor, dirija nuestros
corazones, los corazones de todas las
familias a través del inmenso



mysterium passionis hacia el
mysterium paschale, hacia aquella
luz que prorrumpe de la
Resurrección de Cristo y muestra el
triunfo definitivo del amor, de la
alegría, de la vida, sobre el mal, el
sufrimiento, la muerte. Amén.

JUEVES SANTO "IN CENA DOMINI" ; 
Vídeo (Rome Reports)

· Los discípulos, cuya cercanía quiso
Jesús en está hora de extrema
tribulación, como elemento de apoyo
humano, pronto se durmieron. No
obstante, escucharon algunos
fragmentos de las palabras de la
oración de Jesús y observaron su
actitud. Ambas cosas se grabaron
profundamente en sus almas, y ellos
lo transmitieron a los cristianos para
siempre. Jesús llama a Dios «Abbá».Y
esto significa – como ellos añaden –
«Padre». Pero no de la manera en
que se usa habitualmente la palabra
«padre», sino como expresión del

https://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/homilies/2012/documents/hf_ben-xvi_hom_20120405_coena-domini_sp.html
https://www.youtube.com/watch?v=t1vb78AcTzI&feature=relmfu


lenguaje de los niños, una palabra
afectuosa con la cual no se osaba
dirigirse a Dios. Es el lenguaje de
quien es verdaderamente «niño»,
Hijo del Padre, de aquel que se
encuentra en comunión con Dios, en
la más profunda unidad con él.

· Jesús forcejea con el Padre.
Combate consigo mismo. Y combate
por nosotros. Experimenta la
angustia ante el poder de la muerte.
Esto es ante todo la turbación propia
del hombre, más aún, de toda
creatura viviente ante la presencia
de la muerte. En Jesús, sin embargo,
se trata de algo más. En las noches
del mal, él ensancha su mirada. Ve la
marea sucia de toda la mentira y de
toda la infamia que le sobreviene en
aquel cáliz que debe beber. Es el
estremecimiento del totalmente puro
y santo frente a todo el caudal del
mal de este mundo, que recae sobre
él. Él también me ve, y ora también
por mí. Así, este momento de



angustia mortal de Jesús es un
elemento esencial en el proceso de la
Redención.

· La actitud de Adán había sido: No lo
que tú has querido, Dios; quiero ser
dios yo mismo. Esta soberbia es la
verdadera esencia del pecado.
Pensamos ser libres y
verdaderamente nosotros mismos
sólo si seguimos exclusivamente
nuestra voluntad. Dios aparece como
el antagonista de nuestra libertad.
Debemos liberarnos de él, pensamos
nosotros; sólo así seremos libres. Esta
es la rebelión fundamental que
atraviesa la historia, y la mentira de
fondo que desnaturaliza la vida.
Cuando el hombre se pone contra
Dios, se pone contra la propia verdad
y, por tanto, no llega a ser libre, sino
alienado de sí mismo. Únicamente
somos libres si estamos en nuestra
verdad, si estamos unidos a Dios.
Entonces nos hacemos
verdaderamente «como Dios», no



oponiéndonos a Dios, no
desentendiéndonos de él o
negándolo. En el forcejeo de la
oración en el Monte de los Olivos,
Jesús ha deshecho la falsa
contradicción entre obediencia y
libertad, y abierto el camino hacia la
libertad. Oremos al Señor para que
nos adentre en este «sí» a la voluntad
de Dios, haciéndonos
verdaderamente libres.

JUEVES SANTO, "MISA CRISMAL"
(texto) ; Vídeo (Rome Reports)

· En esta Santa Misa, nuestra mente
retorna hacia aquel momento en el
que el Obispo, por la imposición de
las manos y la oración, nos introdujo
en el sacerdocio de Jesucristo, de
forma que fuéramos «santificados en
la verdad» (Jn 17,19), como Jesús
había pedido al Padre para nosotros
en la oración sacerdotal. Él mismo es
la verdad. Nos ha consagrado, es
decir, entregado para siempre a Dios,
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para que pudiéramos servir a los
hombres partiendo de Dios y por él.
Pero, ¿somos también consagrados
en la realidad de nuestra vida?
¿Somos hombres que obran
partiendo de Dios y en comunión con
Jesucristo? Con esta pregunta, el
Señor se pone ante nosotros y
nosotros ante él: «¿Queréis uniros
más fuertemente a Cristo y
configuraros con él, renunciando a
vosotros mismos y reafirmando la
promesa de cumplir los sagrados
deberes que, por amor a Cristo,
aceptasteis gozosos el día de vuestra
ordenación para el servicio de la
Iglesia?». Así interrogaré
singularmente a cada uno de
vosotros y también a mí mismo
después de la homilía.

· Se pide que nosotros, que yo, no
reclame mi vida para mí mismo, sino
que la ponga a disposición de otro, de
Cristo. Que no me pregunte: ¿Qué
gano yo?, sino más bien: ¿Qué puedo



dar yo por él y también por los
demás? O, todavía más
concretamente: ¿Cómo debe llevarse
a cabo esta configuración con Cristo,
que no domina, sino que sirve; que
no recibe, sino que da?; ¿cómo debe
realizarse en la situación a menudo
dramática de la Iglesia de hoy?

· La desobediencia, ¿es
verdaderamente un camino? ¿Se
puede ver en esto algo de la
configuración con Cristo, que es el
presupuesto de toda renovación, o no
es más bien sólo un afán desesperado
de hacer algo, de trasformar la
Iglesia según nuestros deseos y
nuestras ideas?

· La configuración con Cristo es el
presupuesto y la base de toda
renovación. Pero tal vez la figura de
Cristo nos parece a veces demasiado
elevada y demasiado grande como
para atrevernos a adoptarla como
criterio de medida para nosotros. El



Señor lo sabe. Por eso nos ha
proporcionado «traducciones» con
niveles de grandeza más accesibles y
más cercanos. Precisamente por esta
razón, Pablo decía sin timidez a sus
comunidades: Imitadme a mí, pero
yo pertenezco a Cristo. Él era para
sus fieles una «traducción» del estilo
de vida de Cristo, que ellos podían
ver y a la cual se podían asociar.
Desde Pablo, y a lo largo de la
historia, se nos han dado
continuamente estas «traducciones»
del camino de Jesús en figuras vivas
de la historia. Nosotros, los
sacerdotes, podemos pensar en una
gran multitud de sacerdotes santos,
que nos han precedido para
indicarnos la senda.

· ¿Qué es tan mío como yo mismo?
¿Qué es tan menos mío como yo
mismo? No me pertenezco y llego a
ser yo mismo precisamente por el
hecho de que voy más allá de mí
mismo y, mediante la superación de



mí mismo, consigo insertarme en
Cristo y en su cuerpo, que es la
Iglesia. Si no nos anunciamos a
nosotros mismos e interiormente
hemos llegado a ser uno con aquél
que nos ha llamado como
mensajeros suyos, de manera que
estamos modelados por la fe y la
vivimos, entonces nuestra
predicación será creíble. No hago
publicidad de mí, sino que me doy a
mí mismo.

· Como sacerdotes, nos preocupamos
naturalmente por el hombre entero,
también por sus necesidades físicas:
de los hambrientos, los enfermos, los
sin techo. Pero no sólo nos
preocupamos de su cuerpo, sino
también precisamente de las
necesidades del alma del hombre: de
las personas que sufren por la
violación de un derecho o por un
amor destruido; de las personas que
se encuentran en la oscuridad
respecto a la verdad; que sufren por



la ausencia de verdad y de amor. Nos
preocupamos por la salvación de los
hombres en cuerpo y alma. Y, en
cuanto sacerdotes de Jesucristo, lo
hacemos con celo. Nadie debe tener
nunca la sensación de que
cumplimos concienzudamente
nuestro horario de trabajo, pero que
antes y después sólo nos
pertenecemos a nosotros mismos. Un
sacerdote no se pertenece jamás a sí
mismo. Las personas han de percibir
nuestro celo, mediante el cual damos
un testimonio creíble del evangelio
de Jesucristo.

LUNES SANTO (Texto completo)

· "[El Espíritu Santo] no deja de
infundir aliento en los corazones, y
continuamente nos saca a la plaza
pública de la historia, como en
Pentecostés, para dar testimonio de
las maravillas de Dios. Vosotros
estáis llamados a cooperar en esta
apasionante tarea y merece la pena
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entregarse a ella sin reservas. Cristo
os necesita a su lado para extender y
edificar su Reino de caridad. Esto
será posible si lo tenéis como el
mejor de los amigos y lo confesáis
llevando una vida según el evangelio,
con valentía y fidelidad. Alguno
podría suponer que esto no tiene
nada que ver con él o que es una
empresa que supera sus capacidades
y talentos. Pero no es así. En esta
aventura nadie sobra. Por ello, no
dejéis de preguntaros a qué os llama
el Señor y cómo le podéis ayudar.
Todos tenéis una vocación personal
que él ha querido proponeros para
vuestra dicha y santidad. Cuando
uno se ve conquistado por el fuego
de su mirada, ningún sacrificio
parece ya grande para seguirlo y
darle lo mejor de sí mismo. Así
hicieron siempre los santos
extendiendo la luz del Señor y la
potencia de su amor, transformando
el mundo hasta convertirlo en un
hogar acogedor para todos, donde



Dios es glorificado y sus hijos
bendecidos".

· "Queridos jóvenes, como aquellos
apóstoles de la primera hora, sed
también vosotros misioneros de
Cristo entre vuestros familiares,
amigos y conocidos, en vuestros
ambientes de estudio o trabajo, entre
los pobres y enfermos. Hablad de su
amor y bondad con sencillez, sin
complejos ni temores. El mismo
Cristo os dará fortaleza para ello. Por
vuestra parte, escuchadlo y tened un
trato frecuente y sincero con él.
Contadle con confianza vuestros
anhelos y aspiraciones, también
vuestras penas y las de las personas
que veáis carentes de consuelo y
esperanza. Evocando aquellos
espléndidos días, deseo exhortaros
asimismo a que no ahorréis esfuerzo
alguno para que los que os rodean lo
descubran personalmente y se
encuentren con él, que está vivo, y
con su Iglesia".



DOMINGO DE RAMOS (texto
completo)

· "Preguntémonos: ¿Qué late
realmente en el corazón de los que
aclaman a Cristo como Rey de Israel?
Ciertamente tenían su idea del
Mesías, una idea de cómo debía
actuar el Rey prometido por los
profetas y esperado por tanto
tiempo. No es de extrañar que, pocos
días después, la muchedumbre de
Jerusalén, en vez de aclamar a Jesús,
gritaran a Pilato: «¡Crucifícalo!». Y
que los mismos discípulos, como
también otros que le habían visto y
oído, permanecieran mudos y
desconcertados. En efecto, la mayor
parte estaban desilusionados por el
modo en que Jesús había decidido
presentarse como Mesías y Rey de
Israel. Este es precisamente el núcleo
de la fiesta de hoy también para
nosotros. ¿Quién es para nosotros
Jesús de Nazaret? ¿Qué idea tenemos
del Mesías, qué idea tenemos de
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Dios? Esta es una cuestión crucial
que no podemos eludir, sobre todo
en esta semana en la que estamos
llamados a seguir a nuestro Rey, que
elige como trono la cruz; estamos
llamados a seguir a un Mesías que no
nos asegura una felicidad terrena
fácil, sino la felicidad del cielo, la
eterna bienaventuranza de Dios.
Ahora, hemos de preguntarnos:
¿Cuáles son nuestras verdaderas
expectativas? ¿Cuáles son los deseos
más profundos que nos han traído
hoy aquí para celebrar el Domingo
de Ramos e iniciar la Semana Santa?"
(Homilía de la misa en la Plaza de San
Pedro).

· "Queridos jóvenes que os habéis
reunido aquí (...). Que el Domingo de
Ramos sea para vosotros el día de la
decisión, la decisión de acoger al
Señor y de seguirlo hasta el final, la
decisión de hacer de su Pascua de
muerte y resurrección el sentido
mismo de vuestra vida de cristianos.



Esta es la decisión que conduce a la
verdadera alegría, como sucedió con
santa Clara de Asís que, hace
ochocientos años, fascinada por el
ejemplo de san Francisco y de sus
primeros compañeros, dejó la casa
paterna precisamente el Domingo de
Ramos para consagrarse totalmente
al Señor: tenía 18 años, y tuvo el
valor de la fe y del amor de optar por
Cristo, encontrando en él la alegría y
la paz" (Homilía de la misa en la
Plaza de San Pedro).

· "Que reinen particularmente en
este día dos sentimientos: la
alabanza, como hicieron aquellos
que acogieron a Jesús en Jerusalén
con su «hosanna»; y el
agradecimiento, porque en esta
Semana Santa el Señor Jesús
renovará el don más grande que se
puede imaginar, nos entregará su
vida, su cuerpo y su sangre, su amor.
Pero a un don tan grande debemos
corresponder de modo adecuado, o



sea, con el don de nosotros mismos,
de nuestro tiempo, de nuestra
oración, de nuestro estar en
comunión profunda de amor con
Cristo que sufre, muere y resucita
por nosotros" (Homilía de la misa en
la Plaza de San Pedro).
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